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Prólogo


Luz dorada y brillante fluye hacia las personas. Luz dorada brilla a su alrededor. Esto los llena de AMOR. Se sienten seguros. Se sienten bien. Están felices. Una profunda FELICIDAD y ALEGRÍA los rodea. Están tocados por esta luz. Llena sus CORAZONES. Sienten el AMOR y la conexión con algo más grande: la energía cósmica.


Luz – Amor – Ligereza – Paz – Libertad – Conciencia – Compasión – Gratitud – Reconocimiento – Verdad – Confianza - Respeto – Apertura de corazón – Intuición – Inspiración – Bailar – Reír – Alegría – Desenfado – Serenidad – Plenitud – Riqueza interior – Valores internos – Satisfacción interna rodean a estas personas. Se sienten felices, comprendidos y "en casa" en sus corazones. Con gran alegría abrazan a su familia, sus amigos, los vecinos, la comunidad.


Y esta alegría es vista por otras personas. Ellos vienen y quieren entender lo que está sucediendo: una gran transformación – de la tristeza, el miedo y el sufrimiento al abrir de los corazones, el recibir luz dorada, el sentir alegría y felicidad.


Cada vez más personas llegan. Ellos también reciben amor, luz dorada y alegría. Se genera una reacción en cadena. Más y más personas son atraídas y quieren experimentar este milagro. Del sufrimiento, miedo y tristeza, pesimismo y temor al futuro, declive y caos, se pasa a la calma interior, confianza, optimismo, un nuevo comienzo, alegría de vivir, ligereza, tranquilidad y, con ello, felicidad.


¿Cómo es posible? ¿Cómo pudo suceder? ¿Quién lo causó? ¿Es una ficción? ¿Es solo este momento? ¿O este nuevo despertar perdura?


No es ficción. No es un sueño. Es el futuro cercano. Hacemos felices a las personas. Las sacamos de su vida monótona y las envolvemos con un halo que irradia profundamente hacia su interior y llega a las células de su cuerpo y sus sentimientos, que pasan de ser oscuros a dorados.


Porque nuestra consciencia creció de la noche a la mañana. Y con nuestra consciencia también se expandieron nuestras células corporales, mentales y emocionales. Nuestros traumas, nuestro pasado vivido y nuestra situación presente sin esperanza desaparecieron de la noche a la mañana.


Un resplandor dorado llegó a las personas que estaban abiertas y listas para ello. Y estas personas ahora contagian a otras. Ellas también quieren probar este néctar de felicidad. Y ellas también son llenadas con amor, alegría y gratitud por lo nuevo. Y también reciben el halo dorado.


Todo esto no es una visión, sino que es el futuro cercano. Está a la vuelta de la esquina: este sentimiento de felicidad entre las personas.


Todos los días leemos sobre el tema de la felicidad en los medios de comunicación. Incluso hay una lista de países con las personas más felices. Los países nórdicos como Finlandia, Dinamarca, Islandia, Suecia y Noruega ocupan los primeros lugares en el World Happiness Report 2024.


¿Pero nos hemos vuelto más felices gracias a los medios y la publicación de los países con las personas más felices? No. En parte, hace que las personas se sientan más infelices, porque piensan: ¿Cómo pueden ser felices los demás y yo no?


Todos podemos ser felices. Y de eso se trata este libro. Pero como mencioné al principio, el cambio hacia la felicidad aún no ha ocurrido de la noche a la mañana. Hasta entonces, tenemos que seguir el camino convencional para alcanzar la felicidad interior. Y el camino convencional a veces es espinoso.


En cualquier caso, es un proceso que aprendemos a través de la experiencia de la vida. Pero, en el fondo, somos felices desde el nacimiento. Porque podemos estar felices de haber nacido y de tener la oportunidad de experimentar la rica vida.


Y cuando somos niños, reímos más que nunca. Después, muchas personas lo han olvidado. Podemos recordar esos tiempos despreocupados y volver a activar la risa y la alegría desde el corazón. Y podemos animar a otras personas a seguir este camino también. Así, la paz y la alegría entran en nuestra vida y en el mundo.


Se trata, pues, de recuperar la felicidad que experimentamos de niños y luego olvidamos. Porque cada persona, todos nosotros, queremos ser felices.


¿Es usted feliz? ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Todos los días o solo raramente? ¿Cómo se manifiesta su felicidad? ¿Quiere saber cómo mantenerse constantemente feliz o ser aún más feliz? Algunas personas son felices hoy y mañana infelices, es decir, inestables.


Hay muchos libros, consejos y sugerencias. He leído algunos para conocer la sabiduría de otros autores. Pero pocos me han convencido. ¿Por qué no? Muchos abordan el tema de manera científica. Psicología positiva es la palabra mágica. O son pseudoespirituales con buenos consejos.


Yo abordo el tema de manera diferente, desde un punto de vista práctico. Para mí, la felicidad es un proceso que no se puede aprender de un día para otro.


Como todo en la vida, esto también tiene dos caras. Porque vivimos en la dualidad: día – noche, luz – sombra, alegría – sufrimiento, guerra – paz, positividad – negatividad.


Para alcanzar la felicidad, debemos pasar por experiencias, tanto positivas como negativas. Lo mejor es no saber de antemano de qué se trata. Simplemente se sigue el camino, ya sea hacia la prosperidad o hacia el abismo. Eso ya se verá.


Y si, por ejemplo, uno ha seguido el camino hacia el abismo y logra salir de él, entonces se ha hecho una de las experiencias y se ha alcanzado el objetivo.


Prácticamente, se puede marcar esta experiencia en la lista de comprobación.


Y así hay muchas experiencias que contribuyen a alcanzar la felicidad. Pero primero debemos vivirlas. Si uno ha seguido el camino hacia la prosperidad, no significa que no volveremos a experimentar el abismo. Aún puede encontrarse en nuestro camino. Y entonces, la alegría y la ligereza se convierten repentinamente en pesadez, tristeza y sufrimiento. ¿Por qué? Porque nos identificamos con nuestro cuerpo, nuestra historia, nuestros padres, nuestro trabajo, nuestra fortuna, en lugar de verlo todo desde la distancia y con sabiduría.










Introducción


Muchas personas buscan la alegría, la alegría de vivir y un sentido en la vida. Ya tienen suficientes preocupaciones, miedos y dudas. Este libro pretende inspirar la alegría y la reflexión sobre la vida. Estoy abierto a recomendaciones y sugerencias.


He dado varias charlas sobre la felicidad: "¿Cómo traigo tranquilidad y alegría a mi vida?" se titulan mis charlas "Happiness & Money".


O: "¿Cómo me vuelvo feliz, despreocupado, sin miedos? Porque muchas personas están estresadas, preocupadas por ganar dinero, tienen problemas familiares y sufren de depresión. Rafael conoce estos temas por experiencia propia. Gracias a su transformación interna, se ha convertido en una persona alegre y llena de vida. ¿Te gustaría ser como él?"


También he ofrecido a empresas suizas y alemanas hacer felices a sus empleados. Me dijeron que todos sus empleados ya son felices y que tienen suficiente personal especializado para ello. Me alegró mucho saber que este tema ha llegado a todas las empresas y que sus empleados ahora son felices. Naturalmente, tuve que sonreír ante esas respuestas, porque en nuestro mundo actual, muy pocos son realmente felices y están llenos de alegría (= más allá de la alegría).


¿Por qué los colombianos son más felices que los suizos? Le pregunté a un estudiante de doctorado colombiano en la Universidad de St. Gallen/Suiza. Él se enfoca en su investigación en la conservación del patrimonio cultural y ecológico de las comunidades indígenas de Colombia, así como en los mecanismos de mediación y diálogo en el marco de las Naciones Unidas. Vive en Suiza desde hace algunos años y conoce muy bien la diferencia entre los dos países.


Su respuesta fue: el pueblo colombiano tiene dones internos que los suizos y otros pueblos de Occidente desconocen. Es la alegría interna (the joy beyond), la felicidad interna, la risa, las bromas, el chisporroteo (chispa), lo travieso, lo picaresco.


¿De dónde viene esta fuerza? De una fuente a la que todos tienen acceso, pero muchos han olvidado o reprimido, esa fuente que hay que aprovechar y sentir en una energía que no se puede tocar. Los pueblos indígenas tienen acceso a esta fuente. Armonización es su palabra mágica: armonización entre las personas (y no individualización), así como armonización con la naturaleza. Yo lo llamo espiritualidad.


Quiero inspirar y sensibilizar a las personas para que encuentren el oro interno: la alegría, la ligereza, la infancia, el amor y la sabiduría dentro de ellos mismos, y sean felices.


Mi objetivo es embellecer el mundo y llevar felicidad al mundo. El desafío radica en cambiar la forma de pensar y la actitud de las personas, y en liberarse del ego y del dinero.


El 24 de agosto de 2024, conocí a una pareja de la India en la Bahnhofstrasse de Zúrich. Un joven sostenía un cartel que decía: "Se buscan personas positivas". La pareja india y yo nos acercamos al joven con el cartel al mismo tiempo. Discutimos sobre personas positivas y sobre la felicidad. ¿Cómo llegamos a la felicidad?, preguntó el indio. Haciendo algo por otras personas, algo que toque nuestro corazón como donantes y el corazón del destinatario, sin esperar nada a cambio, solo por amor al prójimo.


Por supuesto, también podemos recibir algo. Pero no como solía ser: una gran suma de dinero. La codicia y la maximización del beneficio ya no están de moda. De esto escribo en el capítulo 7.


¿Qué ha tocado mi corazón y por qué estoy agradecido?


Estoy agradecido por mi vida. De esto escribo en el capítulo 6. Y estoy agradecido por las experiencias que he tenido en mi vida. Gracias a estas experiencias, me he vuelto feliz. Hoy tengo mucho menos en lo material que antes. Pero hoy tengo mucho: conocimiento, sabiduría, experiencias, así como mis talentos y dones. Todos los días conozco a nuevas personas, les doy alegría, luz de sol y luz dorada, y les quito el miedo.


Esta es una maravillosa habilidad que toca mi corazón y por la que agradezco al gran todo.


¿Es necesario tener una gran fortuna material para ser feliz? Yo tenía esa fortuna: una gran casa propia en la mejor zona de Miami, Florida. Una gran entrada de parque con una fuente bordeaba el jardín delantero. En la parte trasera de la casa, un hermoso jardín con una gran piscina, colindante con el campo de golf del conocido hotel Biltmore, con vistas al Par 3 desde el dormitorio en la planta superior. En el garaje, dos coches. Los niños en la escuela privada. A nuestro alrededor, las más hermosas mansiones con la gente más rica de Miami, y constantes invitaciones y celebraciones. Profesionalmente, fui exitoso, representando los intereses de un banco suizo en América Latina. Así se puede ser feliz. Y lo fui.


Pero después, cuando ese brillo exterior me fue arrebatado, me volvió más feliz aún. Esta es una historia sobre mí y otras personas sobre la verdadera felicidad interna.


Podemos aprender que no se trata de venir al mundo para acumular posesiones, sino para desarrollarse.


Uno puede preguntarse: ¿Me ayuda lo que estoy haciendo a desarrollarme? ¿Ayudo a otras personas a desarrollarse o a reducir su sufrimiento y caos (confusión)? Especialmente en nuestro mundo actual, lleno de cosas impredecibles y acciones que ocurren en la mente de las personas, ya sea que estén en el escenario mundial o en un campo de refugiados, la necesidad y el sufrimiento entre las personas es grande. Podemos ofrecerles nuestro oído. Y podemos ofrecerles esperanza, luz y amor. Así crecemos.


Y desarrollarse también implica, además de dar y ser agradecido, perdonar. A lo largo de la vida, nos enfrentamos a muchas cosas injustas. Y nosotros mismos enfrentamos a otras personas, primero a nuestros padres cuando somos niños y adolescentes, con muchas palabras, afirmaciones o acusaciones desagradables, y después, naturalmente, a otras personas en nuestro entorno.


Podemos perdonarnos esos pensamientos, palabras y acusaciones negativas hacia nosotros mismos, y perdonar a los demás por sus acciones hacia nosotros. Esta herramienta del perdón es una de las más importantes en el camino hacia la felicidad. Perdono al perpetrador que hizo esto o aquello a mí o a mis hijos. Y me perdono a mí mismo por lo que hice a otros.


Los seres humanos somos ambos: víctima y agresor. Pero hay otra posición: la del liberador, el salvador, el redentor. En la vida, pasamos de un papel a otro: de la víctima al agresor y luego al salvador.


Podemos intentar romper con esta relación a tres bandas y ver los roles desde la distancia. Tenemos que ser el héroe o la heroína - el narrador de historias - no la víctima de una historia. Sabemos que no somos nuestros genes. Solo un 10 % de lo que somos son nuestros genes.


Si nos consideramos invitados en este planeta y nos desidentificamos de nosotros mismos, si observamos todo el teatro desde la distancia y adoptamos una perspectiva diferente, nos volvemos tranquilos y felices y encontramos paz para el alma.


Mi misión es hacerle feliz, querido lector, traerle alegría, amor, felicidad y ligereza, y aliviarle la carga del equipaje.


Sumérjase en esta nueva energía. Se experimentará a sí mismo y al mundo que lo rodea con otros ojos.


Happiness y el camino hacia ella










1. Capítulo: ¿Qué es la Felicidad?


Ser feliz, la alegría, la risa forman parte del programa básico de nuestro ser humano. Los niños son automáticamente felices. Porque no conocen el miedo. Porque aún no han tenido experiencias negativas en la vida (pérdida de trabajo, pérdida de dinero, pérdida de pareja, bancarrota, fraude, corrupción, etc.).


Son despreocupados y aventureros. Se entregan a la aventura de la vida. Quieren descubrir y experimentar – sus propios límites y los de los demás. Tienen confianza. Quieren jugar y divertirse. Quieren sorprender y ser sorprendidos. Quieren alegrarse. Curiosidad, ligereza y ganas de vivir brotan de sus ojos.


¿Y nosotros, los adultos, qué queremos? También queremos vivir aventuras, probar nuestros límites; divertirnos; jugar – con el dinero, la vida y el "fuego". Nos quemamos y volvemos a empezar. Si realmente dolía, dejamos de hacerlo.


Así que los adultos también queremos hacer nuestras experiencias, como los niños. Pero en un nivel de conciencia diferente. Y ya hemos tenido algunas experiencias negativas. El resultado de todo ello es menos risa, menos despreocupación y menos saltar a la vida que los niños. Y, por lo tanto, menos felicidad que los niños.


Pero queremos intentar volver a conseguir eso – revitalizar – encontrarnos con nuestro niño interior de nuevo. Mirar la vida con ojos de niño, volverse juguetones, recibir alegría, abrir nuestros sentidos y empezar a reírnos a carcajadas.


¿Qué tiene que pasar para recuperar esta despreocupación y alegría infantil, esta confianza divina? Se trata de una nueva visión de la vida. Experimentamos una nueva ligereza. La alegría de vivir se expande. Comienza una nueva vida.


"Si te atreves a algo, crece tu valor.


Si dudas, crece tu miedo".


Mahatma Gandhi


Pero primero la pregunta: ¿Qué es la verdadera felicidad? Es la conexión de mi mente con mi corazón y mi alma. Todo está en armonía interconectada. Ninguno quiere ser más valioso que el otro – ni la mente (y con ello posiblemente el ego), ni el corazón, ni el alma. El alma es lo más importante en este trío – esta conexión. Porque el alma ya está integrada en nosotros antes del nacimiento. Es la base de nuestro ser. Ella marca el tono.


Creemos que nuestra mente marca el tono. No, no es así. El alma dice cuál es nuestro camino – aunque el camino sea pedregoso, sinuoso y quizás no sea ético ni moral. También ese camino quiere experimentarlo el alma. Y así recorremos ese camino – se nos permite recorrerlo para que el alma pueda vivir esa experiencia.


¿Y qué papel juega el corazón en este trío? El corazón es el puente entre la mente y el alma. El corazón dice qué es correcto e incorrecto. El corazón es la medida – la brújula. Si mi corazón es puro y brilla y se siente bien, entonces mi mente y mi alma están en armonía. Los tres se sienten bien. Y entonces estoy en la felicidad. Y entonces estoy en salud mental, emocional y espiritual.


Pero no puedo ser eso a una edad temprana, porque – antes de alcanzar ese estado de felicidad interior – tengo que pasar por las experiencias que mi alma quiere vivir. La mente juega todos los juegos. Porque en los seres humanos existe la polaridad: el bien y el mal, la positividad y la negatividad. En las acciones negativas simplemente se apaga el corazón. Las positivas le parecen fantásticas al corazón y se alegra.


Se puede añadir que el trío está conectado con el gran alma – la energía cósmica – lo cual es otra razón para nuestro sentimiento de felicidad. Nos sentimos guiados, comprendidos y protegidos.


La felicidad es, pues, un sentimiento. Nos sentimos ligeros, animados, felices, despreocupados. Podemos arrancar árboles. Nuestro nivel de endorfinas (nuestros sentimientos de alegría) sube al máximo.


"El mayor atractivo que existe es el mundo en ti. Míralo".


Kurt Tucholsky


Pero siento que muchas personas en el mundo no son felices – tanto pobres como ricas. La diferencia entre el pobre y el rico es el dinero. Los pobres pueden incluso ser más felices que los ricos. Porque este sentimiento está en sus corazones y emanan alegría y felicidad. Sus ojos son el espejo de su alma. Viven en el "ahora" y no en el ayer o en el mañana.


El pobre no quiere "siempre más", como ocurre con muchos ricos. Sin embargo, el pobre necesita lo mismo que el rico: un techo sobre la cabeza, comida y bebida, así como educación y salud.


Los ricos creen ser felices porque pueden permitirse muchas cosas. Pero la riqueza y las posesiones también pueden ser una carga. Hay que cuidarlas, multiplicarlas y controlarlas. Y algunos tienen miedo de perderlas y se preocupan. Y luego la pregunta al final de la vida: ¿A quién heredaremos nuestra riqueza? ¿Nuestros hijos y nietos la administrarán bien? He vivido con ricos. Conozco sus preocupaciones, miedos y pensamientos.


Curt Engelhorn, ex patriarca de la industria farmacéutica en Alemania (Boehringer Mannheim), dijo en vida: "Toda mi vida he estado en busca de calor y reconocimiento. En gran parte de mi vida he fracasado". Es un niño abandonado, traumatizado por el divorcio de sus padres. Y se convierte en el padre de niños abandonados, traumatizados por sus historias de mujeres. Pertenecía al mundo del gran dinero. Pero estaba solo y era pobre.


Y así les pasa a muchos. Pero pocos abren su corazón y dicen lo que sienten. Los hombres poderosos y exitosos a menudo están endurecidos. Tienen un carácter fuerte que muestran hacia afuera, pero el alma se marchita. Funciona mientras la vida exterior funcione. Luego sigue un vacío desesperado.


Aristóteles Onassis: "Un hombre rico a menudo no es más que un hombre pobre con mucho dinero".


Paul Getty: "Tener dinero no libera de las preocupaciones del dinero".


En octubre de 2024 tuve el privilegio de ser invitado a un evento internacional en la India (Monte Abu/Rajasthan). Es un centro de retiro espiritual. Se trataba de autoconocimiento y, por tanto, de conciencia del cuerpo, la mente y el alma.


En este retiro pude volver a adentrarme profundamente en mí mismo – escuchar y sentir, fortalecer mi interior, para difundir mi felicidad en el mundo en el futuro. Los mensajes recibidos, así como mis conversaciones con los muchos participantes durante la semana del retiro, fueron tan inspiradores, curativos e iluminadores que cada vez me resulta más fácil aceptar mi papel (en el mundo) y seguir adelante.


Tuve la oportunidad de conocer 70 personas de diferentes países – de Sudáfrica, Kenia, Ghana, Mauricio, Seychelles, India, Japón, Indonesia, Malasia, Vietnam, Dubái, Bosnia, Inglaterra, Suiza, Italia, España, Brasil, Trinidad, Canadá y EE.UU.


Pregunté a cada participante su opinión sobre cómo perciben el sentimiento de felicidad de la población en su país específico. Las respuestas fueron muy similares: la gente está enfocada en lo material. Muchos están, por lo tanto, estresados. Parecen felices por fuera. Pero solo es una apariencia – no un ser.


Ya durante el trayecto en taxi de 4 horas de Ahmedabad a Monte Abu, que compartí con una joven periodista de Dubái, hablamos de la felicidad en Dubái. Por supuesto que la gente allí es feliz, dijo, porque solo ven lo material. No conocen la conexión con la naturaleza y la espiritualidad. La misma respuesta la recibí poco antes de Arabia Saudita, en una feria inmobiliaria en Múnich/Alemania.
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